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esquinas, eran hechas •!:á macha martillo», 
como dice la expresión vulgar, con un herraje 
capaz de resistir años y años, como se ve aún 
en uno que otro ejemplar de casas viejas que 
se conservan, refaccionadas ó no, pero con sus 
antiguas puertas y ventanas. 

El ventanillo ^español, con su cruz de fierro, 
era de uso general en las puertas de calle y 
en las de las esquinas y trastiendas. Por medio 
de él podía ver el habitante con seguridad quién 
llamaba á su puerta, ó despachar la casa de 
trato sin abrir la suya, á cualquier hora de la 
noche, lo que necesitase el vecino. Todavía hasta 

^ra cincuenta años tenia imitadores, aunque 

íjorado en su forma. 
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pared, un gran madero para sostenerlas entre 
puerta y puerta, como dá testimonio todavía la 
de la esquina de la Plaza Constitución, al Sud, 
que es la única que se conserva. 

Los sótanos eran muy comunes en las casas 
grandes, y las escaleras destinadas á dar acceso 
á los altos no se usaban á la calle, sino en el 
interior del zaguán del piso bajo, ó del patio, 
hechas con bastante amplitud. 

En aquellos tiempos las macetas de flores y 
las enredaderas brillaban por su ausencia en los 



según la nomenclatura moderna. 
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2alle de San Pedro Hoy 25 de M? 

ü> de San Gabriel.... » Rincón 



dentro de los muros de la ciudad, porque no 

existían entonces, á excepción de la del /.■ de 

Mayo, que era prolongación de la de Santiago, 

doblando por detrás del Fuerte. — Sin embargo, 

llamaban vulgarmente calle de las Bóvedas á una 

"ie de la que es hoy 25 de Agosto, hasta el an- 

Tíarracón, en la forma irregular del terreno 

Ha al recinto ; y del Portón Nuevo, á la 

'or la parte del recinto del Sud hasta 
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y la prerrogativa de inmunidad para los reos que 
íe asilasen en ella, hasta el año 1804 en que fué 
consagrada la Matri:^ Nueva. Aun entonces se 
retuvo en él la Magestad, por cuestiones surgidas 
entre el Párroco y el Cabildo, no habiéndose 
efectuado la traslación á la Matri:^ Nueva hasta 
el año 8. Entonces se destinó su altar á la Vice- 
Parroquia del Cordón, cuya capilla acababa de 
construirse. 



aonae aeoia ir la v^apiiia, asi tumu la escalera 
principal, existiendo solamente las paredes, fal- 
tando techar esos compartimentos. —El sitio del 
año II, puesto por los patriotas á esta plaza, 
interrumpió la terminación de la obra en esa 
parte, pero el afio 12, aprovechando el Convenio 
de suspensión de hostilidades, se construyó la 
gran escalera principal de piedra que conducía á 
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los altos, cuyo frente ocupaba la Sala Capitular, 
con su balconada y galería. 

Hasta entonces servía provisionalmente una pe- 
queña escalera construida en el costado Sur, al 
centro, contigua á la Crujía principal de los pre- 
sidiarios blancos, porque había otra al Norte des- 
tinada á los presos de color. 

Es sabido que en ese estado en que permaneció 
el Cabildo por 30 años, vino á servir de Palacio 
de la Representación Nacional desde la entrada 
del Gobierno patrio en 1829, complementándose 
posteriormente la obra de los altos del Sud y 
Norte, é introduciéndose todas las mejoras recla- 
madas por el adelanto de los tiempos. 



sus bastiones, desapareciendo la contraescarpa, 
cegando sus anchos fosos y practicándose algunos 
otros trabajos, para abrirle salida á la calle real 
y por sus cuatro extremos, con el objeto de des- 
tinarla á Mercado Público, como se realizó el 
35, mediante las obras necesarias. 

Cuando se efectuó esa demolición se extraje- 
ron 40 mil carradas de tierra de la contraescarpa, 
con la que se fueron emparejando y terraplenan- 
do los terrenos inmediatos de la Nueva Ciudad, 
después de rellenar los fosos, y 24,600 carradas 
de piedra del muro y fosos demolidos. Con esa 
piedra, dicho sea de paso, empezóse el empedra- 
do de la calle de San Pedro, desde la casa de 
don Luis Lamas, y el de la de San Felipe, con 
dirección al muelle. 
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de Soler, que no querían «ni flores de los go- 
dos», según el dicho de unos y otros. 

El año 1808 empezó á edificarse de dos pisos 
la parte del frente hacia el Oeste, cuya obra aun 
seguía el año 12, habiendo sufrido interrupciones 
con motivo del asedio de la plaza. La espaciosa 
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de media mano, y sortijas valiosas de dia- 
mantes. 

Los caballeros se presentaban de etiqueta, de 
calzón corto, media de punto, zapato de raso 
negro con hebillas de oro ; rica camisa con 
pechera elegantemente plegada, puños con vo- 
lados, corbata blanca alta con almohadilla por 
dentro, chaleco ó chupetín de raso, y rico alfi- 
ler de pecho ; frac negro ; reloj con cadena de 
oro y grandes sellos del mismo metal con pie- 
dras finas. 

Sólo las damas tomaban parte en el baile (las 
jóvenes que no pasaban de los i6 planchaban), 
en la cuadrilla, la contradanza y el minué, que 
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polvillo. Usaban cajas de carey, de nácar, de pla- 
ta y de oro — algunas con música, — los pudien- 
tes, siendo costumbre convidar con una narigada á 
los amigos, como se convida con un cigarro. Ha- 
bía aficionado que no se contentaba con tomar 
una narigada, sino tres y cuatro, y dele estor- 
nudos. Y mano á aquellos soberanos pañuelos 
llamados de huevo revuelto con tomates, ó de 
á cuadros azules, colorados y amarillos, que usa- 
ban muy planchados para descargar la nariz, Ue- 
váadolos en el bolsillo de la chaqueta ó del 
pantalón de tres botones, ó del sucesor de alza- 
pon chico. 

Es tradicional que el gobernador Vigodet, que 
en su sencillez fumaba por la calle — como los 
chicuelos del día que no son Vigodet, — alterna- 

( 1 ) La misma que ocupó muy posteriormente U imprent* del Vhí- 
vtrsal, el Colegio de Barbosa, y el Uruguayo, de la seúoia Aguilar de 
Acha. 
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al mismo precio el hierro que se añadiese á los 
viejos. Por pegadura de cada uno que se hallase 
roto, dos reales. Aldabilla larga ó corta, dos 
reales. 



largo palo, aunque siii necesidad de cargar esca- 
lera, ^que en un dos por tres, farol encendido. 

Otra de las operaciones en que se singulariza- 
ban aquellos buenos africanos, era la de mudar 
las velas á media noche, á despecho del pampero 
cuando soplaba fuerte, ó de la lluvia. Con la esca- 
lera al hombro y la caja de las velas á la espalda 
sostenida con una correa, corrían apresurada- 
mente las calles, y en un santiamén mudaban las 
velas de los faroles, recogiendo los cabos de las 
consumidas, que iban á parar á la gabeta. La mis- 
ma operación practicaban en las tardes siguientes, 
á fin de proveerlos de vela para el alumbrado de 
la noche. 

Por muchos años el alumbrado público de esta 
ciudad fué servido con velas de sebo, hasta el 
año treinta y tantos en que, modificada la forma 
de los faroles primitivos, se sustituyó con el de 
aceite de potro, que por su fetidez, hubo que re- 
emplazarlo con aceite de otra clase, aumentando 
medio real por puerta el impuesto del ramo. 

Después vino el uso del querosene, 26 años ha- 
ce, y últimamente el del gas, que superando á 
todos, subsiste hasta el presente. 
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el Sr. cura Yéregui tuvo la buena idea de reempla- 
zarla con otra nueva, de igual forma, pero con- 
servando en ella la piedra tradicional que la 
hermosea. 

Pronto el nuevo Templo, con legítima satis- 
facción de todos, fué consagrado el 21 de Octu- 
bre de 1804 por el Obispo don Benito de Lúe y 
Riega, en su visita á esta diócesis, asistiendo á 
la ceremonia el Gobernador Ruiz Huidobro y 
todas las corporaciones, celebrando en él la pri- 
mera misa el Padre Guardián de San Francisco, 
Fray Martín Joaquín Oliden. 

Las torres no estaban concluidas. Faltaba tam- 
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te, que no se percibe á la simple vista, pero que 
puede verse á favor del anteojo. — El año i8 se 
concluyó la torre de la derecha, llamada del reloj, 
y el pulimento del frente de la Iglesia. Pero, 
¡ por cuántas peripecias tuvo que pasar la Matriz 
nueva en los primeros loaños de su existencia! 

Cuando la tpma de esta plaza por los ingleses, el 
año 7, se convirtió en asilo de heridos y en depósi- 
to de prisioneros transitoriamente. 

En la época del segundo asedio por los patriotas, 
hubo que suspender en ella todos los oficios divi- 
nos á causa del bombardeo terrestre, trasladándose 
el Santísimo y las imágenes ala casa de don Zaca- 
rías Pereira, en la plazoleta del fuerte de San José, 
donde se celebraba misa, que oían los fieles desde 
la plazoleta, por lo reducido del local del Oratorio 
improvisado. 

Llega en ese tiempo de España un cuerpo 
de tropas de refuerzo, y se acuartela en la Ma- 
tiiz. Desde entonces y hasta la capitulación de 
la plaza, el año 14, sirvió de cuartel, con el con- 
siguiente destrozo de los altares, reboques inte- 
riores y pavimento, escapándose de correr igual 
suerte las barandas del coro y presbiterio, gra- 
cias á ser de fierro, de que no se podía hacer 
leña. 

Poco á poco fueron reparándose sus ruinas, 
desde la entrada de Alvear, de manera que á la 
de Otorgues, el año 15, ya fué posible celebrarse 
bajo sus bóvedas el Te-Deum coii que se feste- 
jó la entrada de los orientales subordinados á 
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La farola del Cerro. 



La farola del Cerro fué el primer faro que hubo 
en el Río de la Plata. En el año 1799 se presupuestó 
la obra en 1661 pesos, dándose comienzo á ella 
por el año 2. El año 4 estaba concluida. Al princi- 
pio fué de luz fija, iluminándose con candilejas de 
barro. 

El padre Arrieta, hombre inteligente, se propuso 
arreglarla de otro modo, haciéndola girar por me- 
dio de cuerdas. Y así, gracias á su mecanismo, la luz 
de la farola fué giratoria. Pero años después, en 
tiempo de los portugueses, dejó de haberla ni fija 
ni giratoria, porque se dio al trasto con la Linter- 
na^ como decía el Prior del Consulado el añOfi7, y 
no se rehabilitó para el servicio hasta Setiembre 
del año siguiente, mediante su recomposición, en 
que tuvo principal parte nuestro buen Padre don 
José Arrieta, que átodo se prestaba tratándose del 
bien, enseñándolo como Preceptor de una escuela 
á practicarlo con su ejemplo á sus discípulos, ha- 
ciéndose acompañar de los más aplicados en sus 
excursiones al Cerro. 

Desde entonces desaparecieron las candilejas de 
la farola, sustituyéndose con alumbrado de aceite, 
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sirviendo la lu\fija de nuestra Atalaya, de guía al 
navegante del Rio como mar descubierto por Solís 
que baña nuestras costas. Surgió con ese motivo la 
idea de llevarse á cabo el establecimiento del Faro 
en la Isla de Flores, iniciado desde últimos del si- 
glo pasado. Pero no habia fondos para emprender- 
lo, y de ahí vino el convenio secreto celebrado el 
año 19 entre el Cabildo y el barón de la Laguna, pro- 
metiendo proporcionarlos, á cambio de que se re-r 
conociese como perteneciente á la provincia de 
Rio Grande el territorio comprendido entre los 
RíosCuareimy Arapey déla Cisplatina, en com- 
pensaciónde los gastos que ocasionara la construc- 
ción de la farola de la Isla de Flores, incluso los de 
\2i pacificación^ de que trataremos más adelante. 

Corría el año 1836 cuando una centella vino á 
inutilizar la farola del Cerro, interrumpiendo su 
servicio por un tiempo. Allá fué otra vez nues- 
tro Padre Arrieta á componerla. Cinco meses 
duró la interrupción, hasta que al fin, en Junio 
de ese año, quedó completamente restablecida 
para el servicio, bajo la dirección del buen Arrie- 
ta. Como unos 15 días se alumbró con 6 ú 8 
quinqués, pero por la economía de aceite que- 
dó reducida á solo dos. 

Siete años después, su luz se eclipsó por com- 
pleto, á causa de haber sido destruida la farola 
el año 43 por los fuegos de los sitiadores de esa 
época, no volviendo á restablecerse hasta el 52, 
en que volvió á funcionar sin interrupción. 
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primero que se apolillasen los artículos que reba- 
jar de precio, dieron los campesinos en llamarles 
judíos k los dueños, y tanta fué su fama, que que- 
dóle á la calle donde existían, el nombre vul- 
gar de Calle de los Judíos. 

Como si fuese ayer, recordamos todavía aque- 
llos campesinos, vulgo ¿anchos, que en tiempo 
de los Lusitanos cruzaban en sus pingos oreja- 
nos, por aquella calle de Dios, en dirección á la 
Plaza de la Matriz, con la cola del caballo hasta 
el garrón, ó atada, formando contraste con los 
reyunos rabones de la tropa, gineteando á su 
gusto, con sus grandes espuelas, el rebenque 
qolgado en la muñeca, la manea pendiente del 
bozal, los dedos del pié en forma de orqueta, 
metidos en la estribera, sobre el estribo de pa- 
lo, sombrero de pan^a de burro al lado, suje- 
to con el barbijo, su pañuelo al cuello, su chi- 
ripá de bayeta, luciendo el fleco del calzoncillo, 
su ponchito vichará ocultando el facón de vaina 
de suela, llevado á la cintura, por temor de la 
multa y del despojo si se lo pispaba la Policía 
«que prohibía cargar cuchillo», su bota de po- 
tro, las boleadoras á los tientos de la cabezada 
trasera del lomillo criollo, y el maneador envuel- 
to en el pescuezo del caballo, cabalgando al 
tranco, con la apostura de los criollos, que se 
reían de los maturrangos. 

Algunos había lujosos, con sus caballos bien 
enjaezados, freno de copas de plata, cabezada, 
pretal, espuelas y cabo del rebenque del mismo 
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metal, estribos de piquería^ cojinillo y sobre- 
pellón bordados, cinchón de colores, pañuelo de 
seda al cuello, sombrero de ala ancha con bar- 
bijo de seda, ponchito vicuña, calzoncillo de an- 
cho cribo, chiripá de merino (algunos usaban 
pantalón), y bota de cajetilla, es decir, de bece- 
rro; tirador bordado con broches relumbrantes 
y los famosos botones en collera de pesos fuertes 
ó patacones. 

Era el paisano lujoso, haciendo gala de sus 
prendas, que entraba á la villa á sus diligencias, 
luciendo su /lefe, como cuando ibaá las carreras. 
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No habiéndolas encontrado en cantidad suficien- 
te, mandó hacer 155 tinas de barro cocido á los al- 
fareros de Buenos Aires, en lugar de las 280 candi- 
lejas que se necesitaban. Las tales tinas vinieron 
en efecto, costando nada menos que 327 pesos, 
fuera el transporte, destinadas á suplir la falta 
de candilejas para alumbrar el recinto y bate- 
rías. 

Un don Jaime Alsina fué el encargado de traba- 
jarlas en Buenos Aires, pasando la cuenta de su 
costo al Cabildo en esta forma : 

■ 

«Cuenta de 139 tinas de barro que he trabaja- 
do de orden de don Pedro Berro y Coherarrene 
por cuenta y encargo del Cabildo de Montevi- 
deo para las luminarias del recinto de aquella 
plaza en el caso de un sitio. 

Por 139 tinas de barro, de cuyo costo rebajo 
20 pesos, por 16 que se rompieron hasta el mue- 
lle, 327 # 4 reales. 

Buenos Aires, Mayo 2 de 1808. 

Jaime Alsina, 

Por conducción á la balandra y á la dicha 
plaza 8 pesos 3 reales. Suman pesos corrientes 
335 y 7 reales.» 

Después hubo quien bien ó mal fabricase can- 
dilejas. — Buena fe dieron de ello en el trans- 
curso de 15 años, las que tantas veces sirvieron 
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Los farolitos de papel de color, los vasos 
pintados, y los transparentes, no aparecieron has- 
ta el año 1830 en las iluminaciones públicas. 
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ponesqui, como ló acredita su recibo de 21 del 
corriente Mayo que acompaño con el núm. i 
— 535 pesos 5 reales. 

«Por 16 pesos 4 reales entregados al -tallista 
don Jaime Bevastes por los dos marcos y cajón 
para los retratos, como lo acredita la adjunta 
cuenta núm. 2 — 16 pesos 4 reales. 

«Por 30 pesos y 7 reales y medio pagados por 
dorar los marcos — 30 pesos y 7 reales y medio. 

«Por 8 y medio reales gastados en porte del 
cajón, I peso y medio real. — Suman pesos co- 
rrientes, 584 pesos I real. 



Buenos Aires, tit-siipra. 



Alsina,:^ 



Y vinieron los retratos de los soberanos reinan- 
tes, y se colocaron en la sala capitular, donde sub- 
sistieron durante la dominación española. Cuando 
entró la Patria, se arrumbaron, como era consi- 
guiente, no volviendo á figurar otro^ de monarcas 
en ella, hasta la época de la dominación Portugue- 
sa, en que se colocó el de Don Juan VI, que tuvo 
el mismo fin que el de Carlos IV. 
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hasta fines del siglo pasado, que estableció Ma- 
ciel en el mismo paraje. Después conocimos el 
de viento, de don Manuel Ocampos, establecido 
por los años 20 al 23 en el camino de las Tres 
Cruces, frente á lo de don Gregorio Santos, que 
subsiste . 

El pan, sujeto al Arancel del Cabildo, se ela- 
boraba de tres clases: Blanco de harina flor, ba- 
zo y francés, amén de las hogacitas. Cuando la 
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fanega de trigo valía 26 reales, como verbigra- 
cia el año 8, el real de pan tenía 46 onzas. Este 
era el que se expendía al público, cuyo consumo 
diario se calculaba en 410 pesos de pan. Pagábase 
un real por peso de vendage á los pulperos. El 
producto de la venta se estimaba en 50 pesos 
diarios, produciendo ese año 18,450 pesos. 

No hablemos del pan casero, de uso en muchas 
familias, cuyo amasijo era una fiesta, con el 
agregado de tortas y bizcochos. 

La carne para el consumo público costaba en 
canal á ocho ó nueve reales, ó á dos reales el cuar- 
to delantero y á dos y medio el trasero. Los car- 
niceros que la expendían en las carretas (ó en la 
Recoba desde el año 9 en que fué ésta construi- 
da á espaldas del Cabildo), la daban á medio 
real la arroba. ¡Y qué carne! De p ella ^ como 
decían los paisanos, y enteramente descansada. 

¡Qué costillares aquellos para e\ asadorl ¡Qué 
grano de peclro para la olla podrida de los his- 
panos! ¡Qué par de matambres á medio! — Co- 
gote, piernas, cabeza, menudos, de eso no se 
hacía caso; era para los canes. 

Entonces los carniceros no desfloraban la car- 
ne, ni la soplaban para dar gato por liebre á los 
marchantes. 

¿Y la grasa? — La grasa era superfina, vendida 
en cecinas para derretir, ó en vejigas derretida, 
cuando más con un poquito de sebo, que no al- 
teraba la excelencia de la calidad; y aun asimis- 
mo si se conocía la mezcla, algo más de lo re- 




ese objeto hasta 14 pesos el ciento, ya no fué 
tanta la abundancia. 

Ese recurso del vecindario pobre comenzó á 
desaparecer desde el año 34, en que con motivo 
de la introducción del vapor aplicado á la ex- 



(i) Vií¡o ediício demolido foi 
RamÍTí^. y en cuyo lugar se coi 
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do la memorable acción del Cerrito, el 31 de 
Diciembre de 1812, en que la victoria coronó 
en leal combate las armas de la Patria, perdién- 
dola los realistas. 

Vigodet, gobernador de la Plaza, dispuso en 
los piímeros días de Enero de 1813, se hiciesen 
honores fúnebres á los que hablan muerto en 
aquel campo de batalla, de que tomó el nombre 
del Cerrito de la Victoria. 

La iglesia Matriz, clausurada, servia entonces 
de cuartel á algunas tropas y no era posible 
hacerse en ella el funeral. 

Los honores fúnebres se efectuaron en otra 
fofma. Formaron para el efecto en la Plaza, los 
regimientos de Lorca, Albuera, el América, el 
Madrileño, el Cuerpo del Fijo y el batallón de 
Comercio, con el personal á que habían queda- 
do reducidos. Las bandas de música, las cajas, 
cornetas y banderas enlutadas. 

El coronel Albuera mandaba el ejército. A su 
frente hizo un paseo fúnebre por toda la ciudad 
con las armas á la funerala. Al regreso, descan- 
saron las fuerzas frente al Cabildo. De allí rom- 



de los Padres. Como por su casa siguiendo ade- 
lante saltó el cercado del corralón conocido por 
el de Soto, sito en la calle de San Luis, frente 
al de Duplessis, y allí se metió hasta que fué des- 
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sus costumores, ajustaDan sus proceüimienios a 
la buena fe, á la honradez de su palabra en los 
negocios de la vida, más que á documento es- 
crito. 

Nadie se preocupaba, entre amigos, de exigir, 
por ejemplo, recibo de los pagos, de los présta- 
mos ó de los débitos, por cuantiosas que fuesen 
las cantidades. Todo se libraba á la buena fe de 
las personas. La palabra del hombre de bien, 
valía más que el mejor documento, y el exigirlo 
se miraba como una ofensa. 

El amigo mandaba pedir un talego en présta- 
mo al amigo, y éste sin vacilar se lo enviaba, 
sin ningún género de recibo. 

Otro iba á efectuar un pago en onzas de oro, 
y el recibidor rehusaba contarlas sin temor de 
engaño. 

Quién recibía para guardar una caja de pren- 
das, un talego de dinero, á la buena fe, sin nin- 
gún género de constancia, y en la misma forma 
se hacía la entrega, de cierto, sin falta de un 
maravedí. 

El inquilino pagaba el mes de casa, sin recibo, 



onzas ae oro y pesos luenes en ootijueías, o se 
escondían entre los tirantes ó las tejas del te- 
chado de las casas, como fué muy común efec- 
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Que vio la victoria 
De la Humanidad. 
Y siempre que asome 
Su faz refulgente 
Diga reverente 
La posteridad; 
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la Laguna, bizarro militar, conducido bajo pa- 
lio. 

Una Comisión del Cabildo había ido á recibirlo 
en las afueras del Portón de San Pedro, presen- 
tándole las llaves de la ciudad en una gran bandeja 
de plata. En la portada de la ciudad le esperaba el 
clero con el palio, para conducirlo bajo de él, 
como era costumbre. El repique de las campanas 
de los Templos anunciaron la entrada, que se 
efectuó por el referido Portón, doblando por la 
calle de San Fernando hasta salir á la Plaza. 

Delante de Lecor venía bajo el palio el Ma- 
yor de Plaza, trayendo en sus manos la bandeja 
con las llaves de la ciudad. En pos del Barón de la 
Laguna, venían las corporaciones. 

Seguíanle las tropas, de bizarro aspecto y bien 
uniformadas. Usaban grandes y pesados morrio- 
nes. Los Regimientos i" y a" de caballería traían 
pantalón azul, y casaca con vueltas amarillas el 
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pur ei iieiiLB, iiatieuuuiusuuiiures ueesxiio ai geie 
y retirándose á los cuarteles que se les designaron, 
enarbolando la bandera de las quinas de Portugal 
en la Cindadela. 
El general Lecor, con su Estado Mayor pasó al 
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patacas, los vintenes y los reís, empezaron á ser la 
moneda circulante, de que aun tenemos los vinte- 
nes, aunque de cuño nacional, para memoria. 
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